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Solemnidad de Pentecostés 

 

 

 
Es el quincuagésimo día del Tiempo Pascual. Tal como hemos indicado más 

arriba, los israelitas celebran la fiesta de Xabuot, Fiesta de la Semana Séptima (o de las 

Siete Semanas), conmemorando la alianza del monte Sinaí. En tiempos de Jesús, ese día 

acudían en peregrinación a Jerusalén multitud de judíos, provenientes de muchos países, 

de diversas culturas y lenguas, para ofrecer al Señor las primicias –primeros granos y 

frutos – en el templo. 

 

Aquel día, estando los apóstoles en oración en el Cenáculo –estaba con ellos 

también la Virgen María y otros discípulos – recibieron el Aliento de Jesús resucitado, 

el Espíritu Santo, manifestado como viento recio y llamas de fuego. Quedaron llenos así 

del Espíritu Santo (Hch 2, 1-4). Este gran acontecimiento es ubicado por Juan en su 

evangelio en el Domingo de Pascua: Al anochecer de aquel día, el primero de la 

semana, estaban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los 

judíos.  

 

En esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: “Paz a vosotros”. Y diciendo 

esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaros de alegría al ver al 

Señor. Jesús repitió: “Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así también os 

envío Yo”. Y dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: “Recibid el Espíritu 

Santo; a quienes les perdonéis los pecados, les quedan perdonados; a quienes se los 

retengáis, les quedan retenidos” (Jn 20, 19-23).  

 

Impulsados por el Espíritu, empezaron los Apóstoles a dar testimonio valiente 

sobre Jesús, y aquel día en Jerusalén se les agregaron unas tres mil personas, tras pasar 

por las aguas del Bautismo. 

 

Así, impulsados por el Espíritu, la comunidad eclesial comenzó a reunirse en 

torno al del Resucitado, dando testimonio de Jesús muerto y resucitado, y anunciando su 

mensaje. 

 

 

La liturgia de la Iglesia celebra solemnemente la Fiesta de Pentecostés: 

 

Comienza con la Vigilia de Pentecostés, siguiendo el modelo la Vigilia Pascual. 

Selecciona cinco lecturas, con sus correspondientes salmos responsoriales y oraciones: 

 

Génesis 11, 1-9 Acontecimiento de la torre de Babel. 

Éxodo 19, 3-8a. 16-20 Alianza del monte Sinaí y la promulgación de la Ley. 

Ezequiel 37, 1-14 Revivificación de los huesos secos por la acción del espíritu 

Joel 3, 1-5 Anuncio de la efusión del espíritu 

Romanos 8, 22-27 El Espíritu está a nuestro favor 
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Evangelio: 

 

Juan 7, 37-39 Manarán ríos de agua viva (venida del espíritu) 

 

Las lecturas de la eucaristía del Domingo de Pentecostés son las siguientes: 

 

Primera lectura: 

 

Hechos 2, 1-11    Acontecimiento de Pentecostés 

 

Segunda lectura: 

 

(En el año A) 1 Co 12, 3b-7. 12-13  Bautizados en el mismo Espíritu  

(En el año B) Ga 5, 16-25   Frutos del Espíritu 

(En el año C) Rm 8, 8-17   El Espíritu guía los bautizados 

 

Evangelio: 

 

(En el año A) Jn 20, 19-23   Recibid el Espíritu Santo 

(En el año B) Jn 15, 26-27; 16, 12-15 Llegada del Espíritu de la verdad 

(En el año C) Jn 14, 15-16. 23b-26  El Espíritu os enseñará todo 

 

 

Así como el Domingo de Pascua se puede cantar la secuencia Victimae paschali laudes 

(compuesta alrededor de 1048 por Vipone), el Domingo de Pentecostés se puede cantar 

la secuencia Veni, Sancte Spiritus (compuesta alrededor de 1228 por Esteban Langton, 

arzobispo de Canterbury). 

 

Con la celebración de las II Vísperas del Domingo de Pentecostés culmina la Iglesia su 

Tiempo Pascual. 
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